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I~AS tragedias do los pueblos han tenido sus Üausits, 
sus protagonistas, sus actores y espeetacloros; 

y tras el <:;sconario so ha ocultado umL mentalidad que 
las ha presidido en forma ele fatalisino. 

EsAs tragedias han sido preparadas ele antemano 
por la ambición, él odio, la venganza y otros fines' 
proclitorios de los grandes y los poderosos. A ellas 
ha entrado como espectadora la rnultitnc11 conglome­
ración amorfa e inorgánica) sin homogeneidad ni vida 
propia. 

LAs multitudes, grupos ocasionales en los pueblos, 
no so forman ni van a nn fin sino animadas por una 
idea, movidas por una voluntad e impulsadas por unict 
fuerza. 

LAS ideas) los sentimientos y los actos· de esas 
multitudes no nacen espontáneamente; se traducen e 
iuforman por agentes externos capaces de dominarlas 
o sugestionarlas. 

ÉL infortunio, la tiranía. y ]a opresión de un pue­
blo han sido también agentes que han comnovido el 
sentimiento común y producido los cataclisní.os socia­
les; pero esos agentes, ajenos a los grupos impasibles 
que formail las Üu11ensns mayorías de las sociedades, 
no han sido ca paces de producir por sí solos la inup­
ci9n do las masas, si la,. prensa con su voz, su poder 
y su prestigio no so ha presentado ele portaestandarte. 

PoR consiguiente: las muchedmnbres, en las os­
een as sociales, no obran sino de modo secundario e 
i ustrumental, mediante la influencia clG nmt idea tr~:ts­
mitida, bajo el dominio de una voluntad extraúa ·Y 
al impulso de una fuerza extEn'na. 

CoN estos prenotámenes que forman la psicologfa 
ótnica de las multitudes, 110 queremos establecer ra 
ÍtTUf-lJlClllsabilidad absoluta de los que aparecen como 
n utores y cómplices de la horripilante carnicería del 
voi 11 Liouho de enero de mil novecientos doce, ni ostentar 
HtiH n:HisaH determinantes ni esa ospeeie de premoción 
l'i11Ínn. q 110 produjo los execrables cdmenes. 
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VAMOS sólo, por nn sentimiento de justicia y do. 
piedad por la inocencia de ALEJANDRO SALVADOR :ThíAE­
'I.'ÍNEZ, acusado de instigador del hecho, a sei'ialar algu­
nos de los antecedentes que constituyeron la -verdadera 
y pública instigación, que convocó y organizó al popu­
lacho y lo condujo a la escena macábrica. 

Instigador es el que induce, incita o provoca a ótro 
a la comisión de un acto. 

¿QUIÉN puede incitar, inducir o provocar a un 
pueblo o a una muchedumbre a eon1etcr un crimen? 

SóLo el que puede dominarla o sngostionarla. con 
su poder o su prestigio, o mediante una impostura. 

¿QuÉ poder, qué prestigio tei1ía entonc~:;s S~LVADOR 
MAR'rÍNEZ para instigar a una muchedumbre compues­
ta de más ele treinta mil almas? Y ¿qué impostum 
podía caber en esos instantes de rapidez y violencia 
que se producían en forma ele tempestad atmosférica'? 

Y esa. muchedumbre inconsciente, que en su de­
lirio vibraba a.l estallido unísono ele descargas eléctri­
ca-s en medio de su tempesta.d psíquica, ¿podía estar 
bajo la instigación de un sol.o hombre perdido entre 
la enorme masa compacta'? ; 

AH! el eriterio de nuestros jueces, q u o, tal voz, en 
busca ele aura popular llenan fórmulas rutinarias y 
escarneeen la justicia universal, la homa y la ino-

·. ' ' ' . cencw. ....... . 
BusCAR entre la inmensa multitud inesponsable, y 

encontrar un solo pecho, un solo cerebro y un solo 
corazón do instigador! Es el colmo del anncronismo 
y el trágico e inicuo desenlace de un drama en el que, 
so lm arrancado la cuerda por la parte más clelgmla ... ! 

LA justicia, en esta ocasión máR que en ótra., bn 
prescindido en absoluto de inquirir por los medios y 
fórnmlas legales, ¿, quiónes fueron los que prepararon y 
dispusieron la muerte y las piras ele las víctimas del 
veintiocho ele enero? Se ha llenado ele acatamiento o 
indulgencia para los que forman la corte ele los intan­
gibles que habitan ol inexpugnable castillo dol podor, 
del oro y de la sangre privilegiada.; y loeupleté\,ncloso 
d<J santa indignación, ha descargado su brazo r-:;obro un 
débil y sumídole en· el más irremediable deseróclito, 
para luego hundirlo en el abismo. 

¿QUIÉN podía entonces, resistir non su poder y 
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lwsta voncor a. Jos que en las altura¡,; clol capitolio 
propa.ra.ban y decretaban osa hocatmnbo '? La ¡n·om:H\ .. 

¿ Quu:;N podía entonces, dosengaüar a laR nw.Ras, 
sanear su juicio, elovnr su pensamiento, ananearlas lc)s 
entusiasmos ft:mostns1 preservarlas ·. de a.nebatos ino­
fiexivos, ponerlas en guardia contra los juicios prema­
turos, hacerlas ver los torcidos propósitos, los clesig­
nioH pervm·sos, la responsabilidad y las consecuencias 
do un crimen tan execrable? La prensa. Sí, la pren­
sa,. porque osa, era su misión noble y fecunda; pues 
la profesión del periodista so compara a la del sacer­
dote, y SLl papel, a uu apostolado. 

MAs, lejos ele olio, convirtióso en cómplice do las 
torpezas d~:::<l Gobierno y en porta.voz, intérproto y azu­
zadora. do sus propósito¡:; sanguinarios y macábricos. 

LA prensa instigó al pueblo a la masacre, encendió 
]a. hogera e incineró a ]os desgraciados prisioneros. 
Esa vordad está pnlpitanto en la conciencia nacional. 

Y sin embargo, Jluostros jueces buscan E:mtre la 
masa informo un in~tigaclor, y r~fo1'hmadamente encuen­
tnm a tm desgraciado joven, io extraen dol cabello y 
lo exhiben. Y ¿todo pa.ra qué '2 Para que el sum.ario 
quedo complementado, con toda sn trabazón y su es­
tructura; os decir, para que resulte un verdadero cuer­
po morfológico, compuesto do un inetigador, una doce­
na do autores y siete u ocho. cómplices; sin que entre 
óstos se halle ningún periodista., ni ninguno ele los que 
mn.nejabm1 el aparato coercitivo y represivo. 

Y ¿,por quó la justicia ha. oh1iclado la rosponsa.bili­
dad de la prensa qno organizó, dirigió y reguló las 
nctiviclacleR partíenln refl, y lns agrupó para ha.cor pre­
valecer fina liclaclos políticas sobre los caprichos ittcli­
vicl nales 'rl 

Y ¿,por quó no f;o ha sindicado a la. antoriclncl do 
Polieía. qno clisponüt ontonees do una fuery,a do odto­
cientos hombros; y que, cruzáuclose de brnzos, hizo 
caso omiso do las loyos y 1·oglamontos ele! orden y la 
seguridad, tan suficientes como poderosos pnra provenir 
los crímenes, con sólo la dispersión do las tmbas qnt>, 
con antici pnción do quinco días so organizn ban y rc­
eorrin.n las calles y pla.zas públicas, portamlo bs en­
Hofw.s y diviRas quo osttmta.11 los jíferos o en.rnicurm; 
ntl<\ll(lo v:111 :1! cü~gücllo, al nmtncloro '( 
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¿PoR qué esa nn!;oriclacl no coartó ]m; a. prestos de 
la ilera humana quo ltt!Bmeaba BHJlgro y HO díBponia a 
devorar a sus semoja,Jltes, ensayando ht form<:t y ol mo­
do como debía hacerlo; apoyada por ehaca1es oradores 
que eon sus discursos, inspirados y preparados en las 
alturas, enardecían al populacho y retemplaban su có­
lera; secundada por la aprobación llena de hipocresía 
y enmascarada. piedad del Elicargado del mando y de 
sus Ministros; y fomentada por medio de salvajes y 
pueriles~ capillas · ardientes, arregladas y eonservaclas 
durante días y noehes en el Palaeio de Gobierno, en· 
donde en efigie encadenada y ensangl'entacla, ¡,¡o volaba 
con todo el aparato fúnebre a, una de las futuras víc- , 
timas, el General Ji'lavio E. Alfaro? 

EsA indifei:encia criminal de la Polieía interpretó 
justamente el.populacho corno aprobación de sus actos, 
y se creyó asistido de la libertad y del derecho; y, 
en esa virtud, desarrolló sus instintos de fiera. 

ÜH! si. la.Policía hubiese llenado su deber; con un 
solo acto de represión, con el castigo de un solo pro­
motor, hubiera clebelaclo el peligro .que corría la vida 
de los prisi01~;eros y librado al pueblo de la: execración 
y ·la vergüenza! 

HE ahí, Seüores Jueces, esa forma velada de ins­
tigación, pero forma real y pot~i ti va, y si heni.os de ha­
blar la verdad, causa eficiente y próxima ele los crí­
menes de enero; porque la Polieía es en ·todos partes 
el centinela del clereeho y ele la propieclad, el guardián 
del débil ante la aetitud del fuerte, y la que previo~ 
rw lus crímenes y persigue a los criminales. 

SABÉIS también, seüores J ueeos, de qué rrlctncra la 
pi·ensa, fué instigadora y autora de esos mitmlOH críme­
nes? Sc-Jremws un instante, y sin patlión, loed los Hi­
guientes apartes que hemos tomado do los periódicos 
''La Constitución" y "El Comercio:" 

"LA Constitución" diario oiicial de la maüana del 
diez ele enero ele mil novecientos cloee, número 45, decía 
entro otras .cosas: « Ayc~r lo decíamos y hoy reiteramos 
nuestra ;asevernción categórica: ES IMPOSIBLE LA VUEL'I'A 

DEL Alii<'ARISMO EN EL EOUADOit, Y SI ÉL VIENE, SEI1A PA­
RA QUE EL PUEBI~O DE QUITO HAGA CON I<~SA GI>iN'l'l<~ LO 
QUE I<JL PUEBLO DE r~r:MA hü;,o co,n los Gi,tUér,re?:. » 

Y ¿qué hizo el pueblo de Lima eon los Gntiérrez? 
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lvlaLnrloH, mra:-;trarlos o incinmarlos. 
JJ¡.¡ al d lo q L~o constituye y so llama franca y ca­

Logóriea instigación. Y ¿qué sanción se ha establecido 
por nuestros jueces, o se va a establecer para los di­
roctoros y redactores de ese periódico? Ninguna .... ! 
Por el contrario, se ha mandado sobreseer la causa 
respecto ele ellos ..... l l l Oh iniquidad l l·! Oh Dios 
que presides la justicia ele los pueblos! ! ! 

EN el mismo periódico «La Constitución»' del vein­
titrés ele enero ele mil novecientos doce, se lee: « ••••• 

Han terminado por caer prisioneros nada menos que el 
viejo enemigo ele la Patria y dos de sus miserables 
sicarios. . . . . . . . . . EN '!'ODA SOCIEDAD CIVILIZADA, A 
IJOS GRANDES CRIMINALES SE LES EXCLUYE DJiJ IJA COn-
1VÍVe·ncia SOCIAL Y SE PROFESA CO'lVlO AXIOMA mi DE­
RECHO PENAL :MODERNO EL DE LA eli"fninCWÍÓ1J1; -DE 
LOS INCORREGIBLES.» 

FuÉ esto instigación, o nó? Que venga Dios y lo 
vea. Y la justicia, qué dice, qué ha hecho ...... , . ? 
Al 1 l o t' . 1 1 1 . . . . . . . a JUS 1ma ...... . 

EL editorial ele "El Comercio'' del jueves once de 
enero del mismo año, número 1855, decía: «Ya lo te­
nemos a don Eloy Alfaro pretendiendo, de nuevo, ser 
el árbitro suprmno de los destinos ele esta cia­
da N ación . . . . . . . SERÁ, POR EL CON'l'RAmo, .-. 
ROSO ES'l'ÍMULO PARA CWctlJct/J", DE UNA'VEZ~~R.A;:& 
PRE CON TODOS ESTOS ELEMENTOS NOCIVOS· P A~~ ~~A(~ 
PÚBLICA. 1.1ALVEZ LA JUSTICIA HAYA UNIDO A 'Ñf0N,'¿.E1_R 

X;· e',_ () 

CON ALFARO PARA EJERCER SOBRE ELLOS SUS IN•:E;.X<QRl\t 
BLES VINDICACIONES.>> . '· · ,,~i-, "h .-:t~ '\ 

No obstante, ALEJANDRO SALVADOR MARTÍNEZ, ;twry,..:; __ ~ o 

cionado, por arte judicial, como víctima expiatoria~~}(~;:. e" . ·· 
los verdaderos y únicos instigadores ! ! ! . · ·-~~: '< }). 

~ :1 doctor Octavio Díaz,. Mi.ni~tro de lo Interioi~~~ 1,.~, : • 

y Pohma en ese ~,ntonces, no msbgo al pueblo, en es- ·,,,, " ' 
tos términos?: «LOS ALFAROS SON IMPOSIBLES; SI ELLOS 
INTENTAN REGRESAR, LOS LIBERALES, RADICALES Y CON­
SERVADORES NOS UNIRÍAMOS CON EL GRAN PUEBLO PARA 
RECHAZARLOS O PARA 1Íncine'J'a/f'l0S SI CAYERAN PRI­
SIONEROS.» 

Y, sin embargo, aparece este funesto individuo; acu­
sado de instigador? No, porque ya la justicia tiene en­
tre sus garras a SALVADOR MARTÍNEZ, la víetima expia-
toria de los instigadores. · 

AI_,liJ;TANDRO SAI.,VADOR MARTÍNEZ, instigador de múN 
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de treinta mil almas! Qué poder, qué grandeza, qué 
prestigio!! Un verdadero coloso, Lm prohombre! 

ALEJANDRO SAr~vADOR lYIAR'rÍNEZ, instigador en las 
calles de Quito, de los asesinatos que, a puerta cona,cla, 
se consumaron dentro del presidio por la soldadczca 
obediente a una consigna! Qué criterio! Qué impar­
cialidad de juicio! Qué lógica de nuestros jueces! 

CoNOCEMOS a SALVADOR MAR'l'ÍNEZ desde su infan­
cia. De nobles y limpios antecedentes, sin que se ha­
ya mecido en cuna cubierta de encajes,---qtH1 es el aJar­
de del decadentismo de mwstro sig1o1-nieto de LlllO ele 
los Próceres ele la Independencia, el Coronel J osó .Ma­
ría Martínez que ofrendó su sangre por la Patria; de 
índole apacible y atrayente, franco y leal con sus ami- -
gos, sincero con todos, ejemplar esposo, cumplido y ca­
balleroso en sus compromisos, y habituado al trabajo 
desde su más temprana edad. Vive reconcentrado en 
sí mismo, decepcionado ele las mezquindades y egoís­
mos de nuestra tierra, devorando sus tristezas y ago­
biado por sus dolencias físicas, producidas por el per­
petuo duelo que lleva en su corazón por su idolatra­
do hermano, el valeroso e inteligente capitán Lurs SAL­

VADOR MAitTÍNEZ; asesina~1o trágicamente en las calles 
de Quito el veinticinco de ahril de mil novecientos siete. 

No; ese joven pundonoroso y ciudadano do mo~ 
clestas pero esclarecidas virtudes, no puede estar sush 
tituíclo a los verdaderos criminales y herido aleve e 
injustamente por la espada. de las leyes. 

TENED presente, seüores jueces, que la. infamia que 
un rallo puede imprimir sobre un culpable, es ele gra.n 
peso en la. balanza de la justicia, cuando es justo; pe­
ro, que se destruye toda la influencia que debe ejercer 
sobre los ciudadanos honrados y ante la moral y la 
historia., cuando se lo deja subsistir con la convicción 
de que no ha sido merecido. 

EVITAD vuestro error funesto y el remordimiento 
que perdurará en vuestras conciencias, por· haber in­
fligido tan injusta sanción a un inocente, a trueque de 
salvar y de inmlmizar a, los que so revuelcan en ese 
légamo que so Jlama bm·oenwia do la política, del di­
nero y de la ::;angro. 
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